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PARA quienes siguen de cerca la evolución de
la economíamundial, el comunicado final de
la reunión del G-20 de Seúl no ha supuesto
ninguna sorpresa.Más de lomismo y aplaza-

miento de las decisiones hasta el año próximo. Lo cier-
to es que la cita llegaba en unmomento especialmente
difícil en los mercados financieros mundiales y con
muchos –demasiados– frentes abiertos, tanto cambia-
rios como económicos y comerciales. Valgan como
ejemplos la situación crítica de Irlanda, con una deuda
en las nubes por la fuerte subida de la prima de riesgo;
Estados Unidos insistiendo en la necesidad de que el
yuanchino se revalúe, cuando con lapuesta en circula-
ción de 600.000 millones de dólares de nuevo cuño
fuerzan la desvalorización de su propia moneda; Chi-
na haciendo la pantomima de una microrrevaluación
de su divisa antes de la reunión; Francia acusando a
Alemania de crecer gracias a las compras de sus veci-
nos, cuando los alemanes no les pagan con la misma
moneda; los países emergentes preocupados por el
alud de dólares que se les viene encima con las más
que probables revalorizaciones de sus divisas y el peli-
gro que supone para sus exportaciones... y, en definiti-
va, la confusión propia de una salida asimétrica de la
crisis que dibuja un cuadro más próximo al sálvese
quien pueda que a la coordinación de políticas econó-
micas que sugiere el comunicado final del G-20.
En el fondo, subyace el miedo a que si la respuesta

de los distintos gobiernos no está coordinada, acabe
triunfando la senda del proteccionismo. En teoría, na-
die lo quiere, pero ya se handado pasos en este sentido
en más de un país. La aparición de un proteccionismo
agran escala, acompañadodedevaluaciones competiti-

vas, es el gran fantasma que nadie desea ver en el hori-
zonte. El recuerdo de los años treinta está fresco en la
mente de los economistas y no se quiere caer de nuevo
en la trampa, pero una política cambiaria egoísta de
Estados Unidos y China puede empujar a actitudes no
deseadas. Si la recuperación no prospera, muchos go-
biernos pueden verse tentados a levantarmuros en sus
fronteraspor las presiones deunos ciudadanos temero-
sos ante un paro rampante y las propuestas proteccio-
nistas de los partidos populistas. Cierto, la economía
global del 2010 no se parece en nada a la de los años
treinta del siglo pasado, pero el temor está ahí.
Y, ¿qué ha hecho el G-20 para evitar este escenario?

Loquehapodido, que es poco, tras la habitual escenifi-
cación de largas horas de discusiones hasta bien entra-
da lamadrugada. En los dos ejes principales de la agen-
da –el de los intercambios comerciales y el de la políti-
ca de cambios– hanoptado por aplazar cualquier deci-
sión comprometida. En el primer caso han decidido
elaborar en el curso del primer semestre del 2011 unas
directrices compuestas por una serie de indicadores
cuyo objetivo será detectar los desequilibrios comer-
ciales importantes que puedan amenazar la estabili-
dad de la economía mundial. Las definiciones concre-
tas de estos indicadores brillan por su ausencia y se
creará un grupo de trabajo para ello. Y en cuanto a la
política de tipos de cambio, los jefes de Estado y de
Gobierno se han contentado con retomar al pie de la
letra el comunicado de los ministros de Finanzas que
se reunieron en Corea el pasado mes de octubre. Un
no rotundo a las devaluaciones competitivas y flexibili-
dad de las monedas para que sea el mercado quien fije
su precio. Nada nuevo.

Fiasco enSeúl

EL Salón Náutico Internacional de Barcelo-
na, pese a la crisis que sufre la economía, se
hamantenido a flote con notable éxito. Este
hecho es importante para la ciudad y para el

propio sector. Al igual que en la edición anterior, más
de cien mil personas han sido fieles a su cita con la
gran feria anual del mar. La cifra definitiva se conoce-
rá esta noche, cuando se clausure el certamen. Pero
puede afirmarse ya, según los organizadores, que se ha
constatado unmayor clima comprador que en la pasa-
da edición. Esto coincide con la situación global que
vive el sector. Si el año pasado las ventas cayeronhasta
cotas del 35%, este ejercicio se cerrará con una caída
del orden del 6%, un porcentaje que permite augurar
que lo peor de la tormenta ya ha pasado y que el hori-
zonte se despeja.
Los potenciales compradores, además de los aficio-

nadosy curiosos, han tenido la oportunidadde contem-
plar una amplia oferta de todo tipo de embarcaciones
y de elementos auxiliares en más de 62.000 metros
cuadrados de exposición, tanto en Montjuïc como en
el Port Vell, con la participación de 354 expositores
procedentes de 31 países. Los organizadores han he-
cho un importante esfuerzo para presentar la mayor
oferta denáutica deportiva yde recreodel surdeEuro-

pa.Con todo ello, el SalónNáuticoha contribuidodeci-
sivamente a la reactivación del sector.
Durante nueve días, además, se han analizado en di-

versos foros las nuevas tendencias de la náutica, la
apuesta por la innovación y la sostenibilidad, los ries-
gos del nuevomarco normativo de gestión portuaria y
las medidas más necesarias de apoyo al sector, entre
ellas la supresión del impuesto de lujo.
La industria náutica es un sector importante de la

economía española. Aporta 5.500 millones de euros al
producto interior bruto y ocupa a 115.000 trabajadores
directos e indirectos. Ademásde esta realidad, la náuti-
ca tiene todavía un ampliomargen de crecimiento. Es-
te hecho se deriva de que enEspaña hay una embarca-
ción por cada 207 habitantes mientras que en muchos
países europeos, con menos kilómetros de costas, la
proporción es de una por cada cien.
A lo largo de suhistoria, la vocación del SalónNáuti-

co Internacional de Barcelona ha sido determinante
para difundir y promocionar la afición al mar y los de-
portes náuticos, así como para el desarrollo del sector.
Y hoy, casi a punto de cumplir su medio siglo de exis-
tencia, sigue siendo igualmente fundamental para
mantener y acrecentar la afición a la náutica no sólo en
Catalunya sino en toda España.

Lagran cita anual con lanáutica

Andar y
mascar chicle

T uvounamala ocurrencia Jo-
sé Montilla al hacer coinci-
dir las elecciones autonómi-
cas con el Barça-Madrid.

Bastaba con ponerlas una semana an-
tes y nos habríamos ahorrado el enre-
do. Algún que otro articulista conside-
ra que el president las convocó ese día
para que la previsible victoria de Ar-
turMas quedara empequeñecida ante
el Barça-Madrid. No es argumento el
tamaño de la foto del ganador de las
elecciones al día siguiente. Apostaría
por que, entre las variables que tenía
sobre lamesaMontilla, no calibró que
el clásico complicaba la vida a todo el
mundo. El primer secretario de los so-
cialistas no es futbolero (el vicepri-
mer secretario tampoco), así que el
28-N, más que ser una decisión ma-
quiavélica, fue una torpeza estoicista.
Es evidente que los catalanes sabe-

mos ir al estadio y a las urnas en un
mismo día. No somos como Gerald
Ford, que era incapaz de hacer dos co-
sas almismo tiempo, como andar y co-
mer chicle. Pero, una vez enunciado
este principio universal de la condi-
ción catalana, a cualquiera se le ocu-
rre que la coincidencia complica la

existencia a mucha gente: desde las
fuerzas de seguridad hasta los medios
de comunicación, pasando por los so-
cios foráneos. Todo es solucionable, pe-
ro resulta más oportuno evitar los pro-
blemas. Churchill escribió que pasó
más de la mitad de su vida preocupán-
dose por cosas que jamás iban a ocu-
rrir. Emulándole, Montilla podrá po-
ner en sus memorias que decidió unas
cuantas cosas que más valía no haber-
las decidido, desde el segundo triparti-
to hasta la fecha de las elecciones.
Jaume Roures, el propietario del

fútbol televisado, le ha enmendado la
plana al presidente catalán y ha situa-
do el derbi el lunes. En un ejercicio de
sentido común, Roures ha decidido lo
más lógico. Pero como hay quien está
dispuesto a cuestionar la lógica, leo al
subdirector del diario La Gaceta que
será un partido clandestino y que se
ha cambiado el día del encuentro por-
que “a algún politiquillo catalán le pa-
rece que sus ciudadanos cambiarán el
sentido de su voto en función de los
goles de CR7, Villa o Messi”. De eso,
el articulista deduce que el seny tam-
bién es clandestino, pues “una tropa
demediocres lo ha enterrado enCata-
lunya, me temo para siempre”. Esta
conclusión se parece a aquel silogis-
mo con el que poníamos de los ner-
vios al profesor de filosofía en los
años del bachillerato: “Sócrates sil-
ba/La locomotora silba/Sócrates es
una locomotora”.
Ni Sócrates circulaba por raíles ni

la sensatez se ha extraviado en este
país, aunque se entiende que a veces
ofrezca dudas. Disputar un Barça-Ma-
drid en lunes no es clandestino. O al
menos es tan clandestino como elMa-
drid-Milan o el Barça-Inter de Cham-
pions en martes, ya jugados. Yo agra-
dezco no ir a votar el domingo con los
auriculares de la radio en la oreja, aun-
que sólo sea para no ofender a lamesa
electoral si grito gol.c

Los catalanes sabemos ir
al estadio y a las urnas un
mismo día, pero jugar el
lunes es lo más sensato
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